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Capítulo Tres

Iris introdujo la llave en la cerradura para abrir la puerta frontal del apartamento,-que estaba a oscuras-, lo que significaba que Don o había salido estaba dormido. Esperaba fuera lo primero. Estaba cansada y solo quería tomar una ducha caliente, ponerse la pijama y acurrucarse para dormir.

Iba por mitad de la sala cuando escuchó una voz profunda preguntarle “¿dónde estabas?”

Se sobresaltó al escuchar la voz de Don y encendió la luz de la esquina. “¿Por qué estás sentado aquí a oscuras? Pensé que podrías haber salido”.

“¿Eso querías, para así poder entrar a casa a escondidas, verdad?”

“No estoy entrando a escondidas a ninguna parte. Salí con unas amigas. El otro día te dije para dónde iba esta noche”.

La miró fijamente. “¿Y esperas que te lo crea?”

“Puedes creer lo que quieras, pero es la verdad. Fui a casa de mi colega Kara y llegaron algunas de sus amigas”.

“¿Había hombres ahí?”, preguntó. No le gustó el rumbo que estaba tomando el interrogatorio.

“No, solo mujeres. El esposo de Kara se marchó antes que yo llegara”. Ella levantó la barbilla. “No tengo que darte cuenta de cada segundo de mis días y noches. No eres mi dueño”.

Don se levantó lentamente. “Todo lo que tienes es mío, comenzando por este apartamento, así que no creas que puedes volver a casa a cualquier hora de la noche y no esperar responder preguntas”.

Iris sacudió la cabeza. “Voy a ducharme y luego me iré a la cama; podemos hablar en otro momento, cuando tengas la mente despejada”.

“Yo diré cuando se termina esta conversación”. Se movió rápidamente y la agarró por el brazo.

Nunca había visto a Don tan violento. Iris trató de mantener la calma mientras levantaba la mirada hacia él y decía, “quítame las manos de encima”. Forcejeó para soltarse y finalmente rompió su  cerco. Cuando intentó dar un paso, él le dio un brutal empujón. Ya sin equilibrio y tratando de escapar, su cabeza golpeó la pared. La boca se le llenó del sabor de cobre de la sangre y estrellas giraban ante sus ojos. 

Se tocó con el dedo el labio partido y luego se frotó el lugar donde su mejilla se golpeó con la pared. Iris retrocedió. “No vuelvas a tocarme”. Se volvió hacia la puerta y tomó su bolso.

“No salgas. Si lo haces, lo vas a lamentar”, le espetó él.

“Lo único que lamento es no haber salido antes por esa puerta. Adiós, Don”.

El corazón de Iris tronaba en su pecho mientras corría hacia el lobby del edificio de apartamentos, rumbo al garaje. Miró hacia atrás una vez y por poco tropieza. Esperaba ver a Don corriendo tras de ella, pero gracias a Dios, no lo hizo. 

Sabía tenía un carácter violento y celoso, pero nunca lo había visto tan furioso. Iris sabía que no había hecho nada malo. Como de costumbre, sus amigas tenían razón: tenía que salir de su relación con Don, y esta noche era la noche.

Buscó a tientas en su bolso para sacar las llaves del coche, se subió en él, encendió el motor y salió chirriando a la calle. 

La adrenalina se desvaneció y ahora podía sentir el dolor en su mejilla. Iris miraba por el espejo cuando vio un coche blanco y negro de policía, con la luz y sirena encendidas, parquearse a un lado de la calle; se hizo a un lado esperando que pasaran, pero el coche se detuvo detrás de ella. 

Cuando la oficial de policía se acercó a la ventana, arma en mano, le dijo, “salga del auto”. Un segundo oficial se acercó al lado del pasajero y alumbró el interior del vehículo con una linterna.

Iris salió lentamente del coche. 

“Coloque las manos donde podamos verlas”. El segundo oficial tomó su bolso mientras la otra extraía de la guantera la matrícula. La oficial desenfundó su arma apuntó hacia el coche. “Ponga las manos sobre la cabeza”. Luego la pateó para separarle los tobillos y cachearla, y le colocó en la muñeca un par de esposas. 

“No entiendo”, dijo Iris, “¿qué hice?”

“Este vehículo fue reportado como robado”

“¡Robado!”. Un millón de preguntas se agolparon en su mente. “No me robé este auto, es de mi novio”.

La oficial la dio la vuelta para verle de frente, le alumbró el rostro con una linterna y frunció el ceño. “¿Cómo fue que se le hinchó la mejilla y se le partió el labio?”

“Mi novio, Don...me empujó y me golpeé la cabeza con la pared. Tomé las llaves y corrí”.

“¿A dónde iba?”, preguntó el otro oficial.


“No lo sé”. Iris sacudió la cabeza. “Estaba asustada y... corrí”.



“El auto fue reportado como robado, tendremos que detenerla”.

“¡Pero no hice nada!”, sollozó Iris.

“Puede que haya cometido un delito o no”. Abrió la parte trasera de la blanco y negro. “Suba, lo averiguaremos cuando lleguemos a la estación”.
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